
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Mateo 15, 1-9

PROPÓSITO:

Profundizar en la importancia de la relación con nuestros padres y en la necesidad de cuidarlas, 
sanarlas y restaurarlas cada vez que sea necesario, con respeto y gratitud.

“Entonces unos fariseos y escribas de Jerusalén se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Por qué tus 
discípulos quebrantan la tradición de nuestros antepasados y no se lavan las manos antes de 
comer?”. Él les respondió: “¿Y por qué ustedes por seguir su tradición no cumplen el 
mandamiento de Dios? En efecto Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre y: El que maldice a su 
padre o a su madre, será condenado a muerte. Pero ustedes afirman: El que diga a su padre o a 
su madre:”He ofrecido al templo los bienes que tenía para ayudarte”, está libre de los deberes 
hacia ellos. Así ustedes, en nombre de su tradición, han anulado la Palabra de Dios. ¡Hipócritas! 
Bien profetizó de ustedes Isaías cuando dijo: “Este pueblo me honra con los labios, pero su 
corazón está lejos de mí. En vano me rinden culto: las doctrinas que enseñan no son sino 
preceptos humanos”.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

Amando a nuestros padres

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Cómo es mi relación con mis padres?

¿Tengo consideración, respeto y gratitud hacia ellos? 

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Separar un espacio de silencio y oración para expresar mi gratitud a Dios por mis padres y si aún tengo 
heridas en mi corazón, fruto de la relación con ellos, ofrecerles mi perdón. (Escribir lo que se siente y 
se piensa, puede ayudar a realizar mejor este ejercicio de perdón).

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Amando a nuestros padres: A partir de la relación que los hijos establecen con sus padres, y que son conocidas como 
relaciones filiales, los hijos desarrollan su sentido de pertenencia, se experimentan como “hijo de”  y aprenden el 
lenguaje del amor con el que se comunicarán con los demás. Esta experiencia de filiación es fundamental en la 
estructuración de todo ser humano, lo que especialmente influirá en las relaciones de fraternidad que pueda establecer 
con su entorno familiar inmediato y con el entorno social. Una persona se reconoce hijo respecto de un padre y una 
madre y por eso es tan importante cuidar ese vínculo filial con los progenitores y con Dios. “El cuarto mandamiento pide 
a los hijos —y todos los somos— que honren al padre y a la madre (cf. Ex 20, 12). Este mandamiento viene 
inmediatamente después de los que se refieren a Dios mismo. En efecto, encierra algo sagrado, algo divino, algo que 
está en la raíz de cualquier otro tipo de respeto entre los hombres. Una sociedad de hijos que no honran a sus padres 
es una sociedad sin honor; cuando no se honra a los padres, se pierde el propio honor” (Francisco 11/02/15). 

El amor de un hijo: Si bien es cierto la relación entre los esposos y la de estos con los hijos es fundamental para la 
comunidad familiar, no es menos importante la relación que los hijos establecen con sus padres. Todos les debemos  
nuestra existencia  y por eso son los primeros destinatarios de nuestro amor filial, a pesar de las diferentes dificultades 
que se hayan presentado en esa relación. Suele suceder que cuando se tienen hijos, se comprende mejor a los 
padres, se les pueden perdonar muchas de sus equivocaciones y ausencias, y se les ama más, no porque sean 
perfectos sino porque son nuestros padres. Se nos invita a honrarlos y amarlos no como una obligación sino como 
gratitud por el don de la vida y además, porque es lo mejor para nosotros, para nuestro corazón y para nuestra 
maduración como personas.

Perdonar para sanar: Todos los seres humanos, somos seres en proceso continuo de perfeccionamiento físico, 
sicológico, espiritual y social, no hay nadie que sea perfecto y por eso nuestra vida transcurre entre aciertos y 
desaciertos que afectan la vida de los otros, especialmente de los hijos. Aunque son muchos los aciertos que los 
padres tienen con los hijos, lo que suele dejar huellas más notables, son los desaciertos y errores, las heridas que se 
van generando y que van deteriorando esta relación fundamental que influye en el modo de relacionarnos con los hijos 
y con las demás personas. Por eso es importante velar por tener una relación sana con nuestros progenitores, 
perdonándolos en lo que sea necesario y ofreciéndoles nuestra cercanía, solidaridad, gratitud y amor. Los primeros 
beneficiados seremos nosotros mismos, nuestra familia.
 

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Qué es lo que más agradezco a mis padres? ¿Cómo les expreso mi gratitud?
2. ¿Qué reclamos tengo frente a mis padres? ¿Qué dolores tengo guardados respecto a mi   
 relación con ellos?
3. ¿Qué puedo hacer para fortalecer y/o mejorar la relación con mis padres?


